
                                                                                      
 

 

BIOGRAFÍA DE LOS DOCE APÓSTOLES DE MÉJICO 

 

Los “Doce Apóstoles de Méjico” fue un grupo de frailes franciscanos españoles que, 
procedentes del convento del Berrocal en Belvís de Monroy (Cáceres),  llegaron a Nueva 
España el 13 de mayo de 1524 con el objetivo de convertir al cristianismo a la 
población indígena. 

Los franciscanos llegaron a Nueva España portando una cédula real expedida por Carlos V y 
fueron recibidos por Hernán Cortés con gran solemnidad. Los nativos se sorprendieron al verlos 
descalzos, con los hábitos rotos, a pie y desarmados, en claro contraste con las tropas de los 
conquistadores. Muy pronto los misioneros entablaron contacto con los indios y los caciques, 
quienes, aún sin convertirse en un primer momento, mostraron respeto hacia los Doce, como 
recogen los testimonios de la época.  

Los Doce Apóstoles portaban una instrucción escrita que les serviría de norma en todas sus 
actividades. En ella se les pedía que siguieran con toda severidad y rigor las enseñanzas del 
Evangelio en cuanto al trato con los pobres y con los necesitados. Se les instruía a que predicasen 
“con pobreza y humildad, con amor desinteresado, hasta la pérdida de la propia vida”.  

Encabezados por fray Martín de Valencia –primera autoridad eclesiástica que llegó a Méjico—
los otros once frailes franciscanos fueron: Francisco de Soto, Martín de la Coruña, Toribio de 
Benavente (después llamado por los indígenas “Motolinía”, por su apego a los pobres), Luis de 
Fuensalida, Antonio de Ciudad Rodrigo, Juan Suárez, García de Cisneros, Juan de Ribas, Juan de 
Palos y Andrés de Córdoba. 

• Fr. Martín de Valencia, personalidad clave dentro de la historia de la conquista y 
evangelización de la Nueva España, fue el líder de los Doce apóstoles de Méjico. Edificó 
el convento de Ntra. Sra. del Berrocal, en donde dejó fama de “buen ejemplo y doctrina”. 
Ya en Méjico, fue superior de la custodia de Méjico, estuvo al frente del convento de 
Tlaxcala y se dedicó a la catequesis de niños. Murió el 21 de marzo de 1534.  

• Fr. Francisco de Soto. Fue guardián de Villalpando y Benavente. Bernardino de Sahagún 
lo califica de “varón de gran talento y muy ejercitado y docto así en las cosas espirituales 
como en la santa teología”. Caminaba siempre “a pie y descalzo” y era muy observante 
en el tema de la pobreza. Firmó con otros franciscanos una carta a los reyes de España 
en favor de la defensa de la tierra indígena y de sus habitantes. Viajó a España para 
defender ante los reyes sus ideas en contra de la política de los encomenderos que 
pretendían tener jurisdicción sobre tierras e indios.  

• Fr. Martín de la Coruña. Destacó por un ejercicio radical de la pobreza. Pretendió 
misionar en China, pero, no pudo realizarlo por falta de barcos. En Jalisco fue guardián, 
lo mismo que en Cuernavaca y sepultado en la Iglesia conventual de Pátzcuaro. 

• Fr. Juan Suárez. Después de un tiempo en México, tuvo que regresar a España para 
informar en la corte de Carlos V de los problemas que habían surgido en Méjico. Tomó 
parte en las discusiones que se llevaron a cabo en la Corte sobre la esclavitud y el 
tratamiento de los nativos. Se destacó, como aparece en documentos de la época, como 
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gran “defensor y protector de los indios” y con estos títulos fue presentado al Papa como 
candidato a obispo de la Florida.  

• Fr. Antonio de Ciudad Rodrigo. Los testimonios lo declaran “competente letrado” 
Cuando viajó a España en busca de nuevos misioneros llevó consigo provisiones para el 
buen trato de los indios y para la liberación de los que habían sido esclavizados. Rechazó 
el obispado de Jalisco que se le había ofrecido.  

• Fr. Toribio Motolinía. Es tal vez la figura más relevante de los Doce. Apellidado Motolinía 
por su vida de pobreza. Evangelizó y catequizó en casi toda la Nueva España y 
Centroamérica. Hablaba el náhuath y se esforzó en conocer las culturas indígenas y las 
condiciones en que vivían los indios de su tiempo. Sus obras son todavía hoy 
fundamentales para conocer la historia y cultura indígenas. Entre sus obras sobresalen 
Historia de los Indios de la Nueva España y Doctrina cristiana en lengua mexicana. 
Bernardino de Sahagún lo define como “muy amigo de la santa pobreza, muy humilde y 
muy devoto y competentemente letrado”. Rechazó por dos veces el episcopado. Misionó 
en Guatemala y en otros países de Centroamérica. Defendió ante la Corona que los 
indios no pagasen tributos ni diezmos dada su extrema pobreza. Ante los problemas 
entre clérigos y obispos con los indígenas, Fr. Toribio se puso de la parte de los indios. 
Murió el 9 de agosto de 1569.  

• Fr. García de Cisneros dominó el idioma náhuatl. Fue el primer provincial de Méjico. 
Murió en San Francisco de Méjico cuando se preparaba para ir al concilio de Trento y 
para informar al Emperador y a los prelados sobre las necesidades de la Nueva España. 

• Fr. Luis de Fuensalida. Dominó la lengua nájuatl, en la que dejó escrita la obra “Doctrina 
cristiana”. Renunció a ser el primer obispo de Michoacán.  

• Fr. Francisco Jiménez. Sahagún lo define como “varón de gran sinceridad y humildad, y 
muy docto en el derecho canónico”. Según Mendieta fue uno de los primeros que 
aprendió nájuatl. Rechazó su nombramiento como primer obispo de Guatemala  

• Fr. Juan de Ribas. Sahagún lo califica de “varón de gran caridad y humildad y 
notablemente celoso de las cosas de nuestro estado, y competente letrado”. Era muy 
estricto en la vida de pobreza. Amaba el retiro y la penitencia. Vivió en el beaterío de 
Chocamán muchos años. Buen conocedor, también, de la lengua nájuatl. 

• Fr. Luis de Palos. Era hermano laico. Estuvo poco tiempo en México, pues pasó muy 
pronto a La Florida y allí murió. 

• Fr. Andrés de Córdoba. También era hermano laico. Dominó el nájuatl y predicó en esta 
lengua a los indígenas. Estuvo en Tlaxcala y luego en Michoacán y Jalisco. Después de 
una intensa actividad misionera murió en Izatlán. 
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